
Opinión
Diario de Navarra Domingo, 25 de febrero de 2018

DIARIO DE NAVARRA 
Fundado en 1903

12 

EDITA: Diario de Navarra, S.A. 

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN 
Virgilio Sagüés Arraiza 

DIRECTOR GENERAL Luis Colina Lorda

DEPÓSITO LEGAL:  
Edición General NA-5-1958/ISSN: 1577-6301. 
Edición Estella NA-296/2001/ISSN 1577-6263. 
Edición Tudela. NA-297/2001 / ISSN: 1577-6255 
DOMICILIO SOCIAL Y ADMINISTRACIÓN 
Zapatería, 49. Apartado, 5 - Pamplona 31001 
Teléfono 948 22 13 55 
REDACCIÓN 
Carretera de Zaragoza, s/n. Cordovilla 31191 
redaccion@diariodenavarra.es

DIRECTORA Inés Artajo Ayesa 
SUBDIRECTORES 
Luis Castiella Muruzábal y Miguel Ángel Riezu Boj 

REDACTORES JEFES 
Nacho Calvo, Fernando Hernández,  
José J. Murugarren y Luis M. Sanz  
 
JEFES DE SECCIÓN 
José Carlos Cordovilla, Luis Guinea,  
Germán Larrañaga, Jesús Rubio y Marcos Sánchez 
 

DELEGACIÓN DE ESTELLA Carlos II el Malo, 7 
Tfnos.: 948 546301/948 546330. Fax: 948 546063 

DELEGACIÓN DE TUDELA. Plaza Sancho el Fuerte, 7 
Tfnos.: 948 410310/948 848409. Fax: 948 410887

TELÉFONOS 
Centralita 948 236050 
Redacción 948 236050
Fax Redacción 948 150484 
Publicidad  
Fax Publicidad  
Distribución  
Suscripciones   
 

Prohibida toda reproducción a los 
efectos del artículo 32.1. párrafo 
segundo de la Ley de Propiedad 
Intelectual, conforme a la redacción 
dada por la Ley 23/2006, de 7 de 
julio.

Las infraestructuras, 
fuente de ventaja 
competitiva sostenible
El autor se hace eco del retroceso detectado en Navarra en materia de 
infraestructuras, según el Índice de Competitividad Regional Europeo de la CE

José Enrique Arizón

L 
AS infraestructu-
ras son los siste-
mas físicos tangi-
bles o intangibles, 
muchas veces invi-
sibles, que permi-

ten a una sociedad funcionar. Los 
sistemas de transporte de pasa-
jeros y mercancías, los sistemas 
de captación o producción y las 
redes de distribución de agua, 
energía y telecomunicaciones, 
etc. no son un fin en sí mismo, si-
no un medio que posibilita cubrir 
las necesidades humanas bási-
cas y el desarrollo económico. Su 
fin último es contribuir al bienes-
tar social. 

En la sociedad globalizada en 
la que vivimos los poderes públi-
cos compiten buscando una me-
jor posición relativa, para optimi-
zar las condiciones en las que las 
empresas allí instaladas hacen 
llegar a sus clientes sus produc-
tos y servicios.  

Para conseguir esta mejor po-
sición los países y las regiones 
necesitan contar con ventajas 
competitivas: elementos que los 
diferencien de otros territorios, y 
que se traduzcan en poder ofre-
cer costes menores, mejores pro-
ductos o un servicio excepcional. 
Además, para que estas ventajas 
produzcan valor a largo plazo, es 
necesario que sean sostenibles 
en el tiempo, es decir, que no sean 
fácilmente copiables o sustitui-
bles. 

Disponer de más y mejores in-
fraestructuras es una fuente de 
ventaja competitiva sostenible 
para un territorio. Las empresas 
que allí se establecen generan 
más desarrollo económico. Si és-

te es sostenible -desde el triple 
punto de vista ambiental, econó-
mico y social-, y sus beneficios es-
tán bien distribuidos, mejorará la 
calidad de vida de sus habitantes. 

Así lo entiende también el 
World Economic Forum, organi-
zación independiente que publi-
ca anualmente el Índice de Com-
petitividad Global (GCI por sus 
siglas en inglés) como “medida 
de la capacidad de cada país de 
proporcionar altos niveles de 
prosperidad a sus ciudadanos”. 
El cálculo del índice se basa en 12 
pilares, de los que los cuatro pri-
meros –funcionamiento de las 
instituciones, infraestructuras, 
entorno macroeconómico y sa-
lud y educación primaria- consti-
tuyen los requerimientos básicos 
de la competitividad. Los otros 
ocho pilares miden la eficiencia y 
el nivel de innovación. 

El primer puesto en el ranking 
del GCI 2017-2018 lo ocupa, un 
año más, Suiza, seguida de EEUU 
y Singapur. España se sitúa en el 
número 34 de 137 países, que 
puede considerarse razonable 
teniendo en cuenta que en PIB 
per cápita somos el país 30 del 
mundo.  

Si descendemos al detalle de 
los subíndices vemos que el pilar 
mejor valorado es precisamente 
el de infraestructuras, en el que 
nuestro país ocupa un más que 
digno puesto 12 en el mundo. No 
sorprende esta posición privile-
giada considerando, por ejemplo, 
que España cuenta con la segun-
da red del mundo de tren de alta 
velocidad, solo superada por Chi-
na, y con la tercera red de fibra 
óptica, tras Japón y Corea del Sur. 
Esta ventaja competitiva es una 
de las razones del despegue eco-
nómico de nuestro país en las úl-
timas décadas. 

¿Y nuestra querida Navarra? 
Aquí la posición relativa en com-
petitividad general y en infraes-
tructuras en particular no brilla 
tanto. De acuerdo al Índice de 
Competitividad Regional Euro-
peo 2016, publicado por la Comi-

sión Europea, Navarra ocupa el 
lugar 148 de un total de 263 regio-
nes analizadas. Es preocupante 
además la evolución negativa, ya 
que en 2013 estábamos en el 
puesto 131, todavía en la primera 
mitad de la lista. 

En infraestructuras estamos 
peor, en el puesto 163, habiendo 
identificado la CE en esta área 
una “debilidad en relación a las 
15 regiones con similar PIB per 
cápita”. Como referencia en edu-
cación básica ocupamos el pues-
to 12 y en salud el 30.  

Tampoco sorprende este mal 
resultado en infraestructuras. 
Pondré dos ejemplos. No busque 
en el organigrama del actual Eje-
cutivo Foral el Departamento de 
Obras Públicas. Ya no existe. Y si 
analiza la evolución de los Presu-
puestos Generales de Navarra en 
el periodo 2016-2018 comproba-
rá que casi el 60% del incremento 
de recursos disponibles se ha de-
dicado a personal, y que el impor-
te de las partidas de inversiones 
tangibles se ha reducido en cerca 
de 100 millones de euros. 

Estos datos muestran una cla-
ra desventaja competitiva futura 
respecto de otros territorios don-
de pueden establecerse nuevas 
empresas o, peor, donde pueden 
irse las navarras. 

Ahora que están encima de la 
mesa proyectos de infraestructu-
ras tan importantes para nuestra 
tierra como el Tren de Alta Velo-
cidad o el Canal de Navarra, los 
gestores de lo público tienen una 
especial responsabilidad a la ho-
ra de tomar decisiones -que es si-
nónimo de gobernar- que sitúen 
a Navarra en una posición de ven-
taja competitiva que, a largo pla-
zo, se traduzca en desarrollo eco-
nómico sostenible y bienestar so-
cial para sus ciudadanos. 

 
José Enrique Arizón Fanlo es 
Ingeniero de Caminos y miembro de la 
Comisión de Competitividad del ‘think 
tank’ Institución Futuro

EDITORIAL

Cataluña, dos pasos 
adelante y uno atrás
La fuerte bajada del apoyo al independentismo y 
la reacción judicial a las palabras del presidente 
del Parlament, dos pasos positivos. El desplante 
de la alcaldesa Colau al Rey, el negativo.

L  A política catalana continúa paralizada. Encallada en 
el empecinamiento del expresidente Puigdemont de 
seguir siendo el protagonista desde su huida belga. 
Sin embargo, también comienzan a producirse he-

chos alentadores que muestran movimientos de fondo en el 
clima político envenenado. El más evidente es el brusco des-
censo del apoyo social al independentismo detectado en la últi-
ma encuesta oficial del centro sociológico de la Generalitat. En 
el primer barómetro de este año, el independentismo recibe 
un 40,8% de apoyo, cuando hace sólo cinco meses era ocho pun-
tos más alto. Por  contra, el apoyo a la permanencia en España 
es ahora del 53%, claramente mayoritario, una situación nueva 
en los últimos años. Por supuesto, el soufflé del independentis-
mo tras el interno del referéndum del 1-0 tiene mucho que ver. 
Se ha descubierto desde entonces la mentira y la cobardía de 
muchos de los protagonistas de lo que quería venderse como 
una épica soberanista, reducida ahora a cenizas. Como tam-
bién la sangrante división 
desde entonces entre las 
fuerzas independentistas, 
que ya es imposible de disi-
mular.  Junto a ello, la reac-
ción del poder judicial este 
viernes a las ofensivas pala-
bras del presidente del Parla-
ment, el republicano Roger Torrent, que muestra también el 
inicio de una reacción social al discurso oficial imperante. To-
rrent aprovechó un acto del colegio de abogados para colar su 
discurso sobre la existencia de presos políticos. Y diversas au-
toridades judiciales presentes tuvieron la dignidad de abando-
nar la sala de inmediato para hacer palpable su rechazo a ese 
uso torticero y mentiroso del cargo. Frente a estos dos pasos 
adelante, un paso atrás. El de la alcaldesa de Barcelona, Ada 
Colau, que se jacta de plantar al Rey en la apertura del Mobile 
World Congress por discrepar de su reacción en el desafío se-
paratista. Un desplante de Colau que la vuelve a colocar entre 
las filas ideológicas del populismo independentista, por mu-
cho que quiera negarlo. Sólo el respeto a la ley, a la Constitu-
ción, y con ella, a la democracia, servirán de punto de partida 
para superar este atasco.

APUNTES

Fichajes 
políticos
La política navarra empieza 
a oler a elecciones, aunque 
no tocan hasta 2019. El cen-
tro-derecha está de fichajes. 
Si Esparza (UPN) anunció 
los de Burguete e Ibero, ex-
consejeros  del CDN, ahora 
es el PP el que da a conocer  
el fichaje  de la exconsejera 
regionalista Amelia Sala-
nueva. En este caso, un 
cambio de siglas llamativo 
en una persona que intentó 
en su día ser la candidata de 
UPN a la presidencia del 
partido y no lo consiguió.  
Dará que hablar porque sus 
adversarios dirán que bus-
ca recolocarse ante los pró-
ximos  comicios. La política 
siempre  origina sorpresas.

Tráfico y 
hostelería
La verdad oficial es una. Di-
ce que la amabilización o 
cambios en el tráfico en el 
centro de Pamplona no ha 
originado más que ventajas 
para todos. Pero la verdad 
de los datos dice otra cosa. 
No hay más que escuchar la 
opinión de diversos hostele-
ros que se lamentan de las 
pérdidas que sufren sus ca-
jas desde que se puso en 
marcha el plan del Ayunta-
miento de Pamplona. Y lo 
contrastan con su realidad 
anterior. El problema es si 
alguien quiere hacerles ca-
so en el consistorio. Está 
visto que algunos les cuesta 
mucho reconocer una equi-
vocación. Así nos va.

Las mentiras del 
soberanismo y su 
división están detrás 
de su menor apoyo


